
"r'^"*::!!"""'"'""»'-"-—" 

ASPECTOS 

Abundando en cuanto decíamos en 

nuestro editorial-de ayer, Iny v;rda-

deros deseos y exíeieníes propósitos 

eu nuestro alcalde señor Mellado Pé-

>"« de Meca y en el Concejo que 

preside, para ir todo lo rápidamente 

PfisilMe a la realización de un plan de 

'íiejoras qua satisúiga las justas aspi-

'íiciones del país. 

Hemos diclio que la estructura de 

iHiestra ciudad,pei;mite la transforma-

•i 'n y ei embeílecimiento de la mis-^ 

^'i'i sin costosos sacii.'icios. No es so-

'"i-'r'con imposible'? ui muchísimo 

inenos, pensar en la realización de 

''sas.aspiraciones. Si Cstudiaúvos la si­

tuación que Lorca o:upa y su actual 

Configuración, veremos q'ie trazadas 

•"-státi las líneas principales para ir a la 

^¡•«insformación de este pueblo gran-

en una déla.s ciudades uiá^ beüas 

y pintorescas de España. 

S^ba dicho con frecuencia y i'.un-

sé exageró al decirio, que nuestras 

alamedas y paseos por ip numerosos 

y bien distribuidos es dé lo .más bello 

V pintoresco que tiene, p.oblación al-

guna. í 

,La Avenida de la Eslacioii, l.i ala-

'"•eda del Cuartel, la del Oallístico, la 

¡os Tristes, la de la Plaza de To-

ífi5,faliamada.cieLCamino viejo, Ja 

¡0^ Tr§s Puente? y ei MtilfcOn que 

arrancando de las proximidades de la 

Fuente del Oro termina en otra lin­

dísima alameda que desemboca en la 

carretera de Águilas, constituyen un 

conjunto soberbio de paseos entrela­

zados que bordean árboles centena­

rios, por entre cuyo espeso follaje 

apenas penetran í;>«-..sjit:íes rayos del 

sol eu estos días caniculares dibujan­

do con hilo de oro caprichosas figu­

ras sobre la cinta gris del cariiino. 

Entre i-3£ i.-régulares y grandes es­

pacios que encierran las- frondosas 

alamedas, abundan los liuertos de 

^"naranjos y limoneros, ¡os jardines, 

paisajes donde el verde muestra la 

gama de sus múltiples tbno&, desta­

cándose enire el desigual .arbolado 

que la ku intensa de nuestro ^ol re­

corta, el ásp?i-o ti'oriCo.de..la ^gantes-

ca palmera que en el EÍPÁRÍO ¡nue.síra 

3U abierto sbanico 

¿Saben io? iorquinos apreciar I5 

belleza de tan pintorescos lugares? • 

¿Se hallan tan distantes de la pobla­

ción que jiizgueníos fatigoso o inolc.:-

to el acceso a los mismos? 

i Tan distantes están, que arrancan 

esas hermosísimas alamedas de la 

propia calle del Oeneraf Espartero^ 

con la que va a lindar el nuevo mer-

i cado. Boulevard soberbio de m.ás de 

vquince metros de anchura en toda su 

interminalile extensión y con.rpleta-

mente recio, y vía ptVolica la mejor 

del ensanche de nuestra ciudad y una 

de las mejores de cuantas poseen las 
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Madrid y Barcelona como ya hemos 

dicho otras veces; calle perfectamgite 

unida a las dem.ás que constituyen 

nuestra ciudad..¡Si esa serie de encan­

tadores paseos son ya una parte inte­

grante de la población! ¡Si dentro del 

inmenso cuadro que abarcan hay ya 

no pocos hoteles y otros nniclios y 
grandes edificios rodeados de jardi-
ne."; y huertos! 

., Ta! es la moderna configuración de 
' ía auíigua Ciudad del Sol. ¿Pero en 
qué est.ado se hallan los lugare-j men­
cionados? 

De lo que son actualmente y de lo 

que pueden ser, nos iremos ocupan­

do en estos artículos. 
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Opinión del ex. rector de In .Uni­

versidad de Murcia .Dí)n Josa... Los.-

táu publicada cnsE! Libera!»dédicha 
capital. 

Dice este señor que es preciso re­

conocer qiie el proyecto es congruen­

te con toda la labor y significación 

de la Dictadura actual, pues, en efec­

to, no significa otra cesa que el in­

tento de elevar a definitivo ei régi­

men de la política "dicíaíotiaí, que 

. ha-sta aiiora considerábamos la ma-

ycrí-í de. ios esp.iñoies como un ré­

gimen accideuíai y transitorio. La 

l^yomción deja Dictadura, como fe-

. f ^ í l f n p pqlííico-yiexcppcional y de 

..vida-breve, de sólo tres meses, se-

gi'm el manifiesto del general Primo 

de Rivera, hacia su estabilización, 

fué cosa que se hizo patente muy 

pronto. I 

El sentido del golpe de Estado del 

•13 de septiembre del 23 no fué o t r o ; ; 

qué el de torcer el rumbo de la Vida 

política esparlola, azarosa, llena de 

zozobra en aquel entonces, pata ha­

cer posible que se abrieran nuevos 
'Cmtces y se desctibtierati horizontes 
amplios. 

Por ello aquel golpe de Estado 

fué, si uo bien recibido, al menos 

aceptado sin resistencia. El gérrnen 

que apárcelo el 13 de septiembre, 

^c^^arrollado a expensas del amblen-

te, trata de alcanzar fihora su fase 

adulta, definitiva, estable, imponien­

do una Constitución con la que - se 

instaura en.España Ía Monarquía ab­

soluta im 'poco desfigurada, hacien­

do retrocede! a la nación al estado 

•en que se encontraba hace un siglo. 

Et Consejo del Reino no es'más que 

un órgano del Monarca constiluído 

en realidad según su parecer y crite­

rio y poK.personas que siempre han 
de ser sus fíeles servidores, 

E! Gobierno sólo depende dei Rey, 

V las leyes iii'iicamente por mera fór­

mula pasarán por el Parlamento %\w 

soberanía, sin poder¡ sin acción ab 

" guria que no sea la meramente deco­

rativa. El Parlamento así ideado tea-

' dril carácter de órgano rudimenía!; 

•'es'decir, órgano sin función efecti­

va, que se f:oTi.serva como residuo 

y recuerdo de una organización ante­

rior. Es simplemente un órgano de­

corativo, recuerdo de una anterior 

organización democrática. El pue­

blo, la nación, ha perdido por com­
pleto su soberanías-


